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			La filosofía alivia el temple, aleja las preocupaciones sin sentido, libera de ansiedades y aleja los miedos.

			Cicerón, Tusculanas III. 4.11

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			1. ORIGEN DE LA OBRA

			El tratado De Officiis (Sobre los deberes) fue compuesto por Cicerón el año 44 a. C., fecha que marca —con el asesinato de César— el inicio de una nueva etapa en la vida política de Roma. En el trascurso de este mismo año Cicerón había redactado el tratado Sobre la vejez, cuando él mismo había alcanzado la edad que en su época se consideraba como el umbral de la última etapa de la vida humana. En los primeros meses del año 44 a. C. había escrito también el primer libro del tratado Acerca de la adivinación, que terminó más tarde; en la segunda parte de este escrito se encuentra la descripción del cadáver de César tendido en el suelo en la curia de Pompeyo. 

			Los últimos años de la vida de Cicerón están marcados por la redacción de textos filosóficos: su vocación filosófica, como escribió Valentí Fiol, es tardía y viene empujada por el alejamiento de la vida pública que le vino impuesto por las circunstancias del momento: es su nueva forma de servir a la sociedad humana; sin duda su experiencia política fue un buen cimiento para esta segunda forma de actividad. 

			De Officiis, dedicado por Cicerón a su amigo Pomponio Ático, está escrito como fuente de conocimiento del comportamiento humano, y destinado a su propio hijo, según indica en la conclusión del escrito. Dice Antonio Fontán, en la biografía póstuma sobre Cicerón, que «quizá el sueño de Cicerón fue convertirse en el mentor político de Pompeyo como más tarde Séneca lo fue de Nerón, y como antes Aristóteles lo había sido de Alejandro».

			La expresión “latinización de la filosofía griega” es también fontaniana; a mi modo de ver, el toque romano lo proporciona la insistente presencia de la utilitas en este tratado.

			La profunda helenización del espíritu ciceroniano se manifiesta claramente en frases tales como: «El nombre de “bárbaro” debe darse a las costumbres, no a las lenguas». 

			La fuente de inspiración de los libros I y II del tratado está principalmente en el filósofo estoico Posidonio[1], discípulo de Panecio de Rodas (180-110 a. C.), que pertenecía al llamado “Círculo de los Escipiones”, aunque parece claro que el modelo principal fue, en principio, Panecio[2], que escribió un tratado Sobre la conducta correcta, inspirado en la ética de Aristóteles. De manera que el stemma de la trasmisión de ideas podría esquematizarse así: 

			Aristóteles

			↓

			Panecio

			↓

			Posidonio

			↓

			Cicerón

			No obstante, en el libro III deja Cicerón a un lado el magisterio de Posidonio y expone su pensamiento propio. El proceso de elaboración del tratado queda reflejado en la correspondencia con su amigo Ático. 

			Destaca en el contenido el tema de la amistad, que debía de estar aún muy vivo en el pensamiento ciceroniano porque su publicación estaba muy cercana en el tiempo. 

			La redacción del De Officiis estaba acabada en diciembre del año 44 a. C.; la edición príncipe se hizo en el Monasterio de Subiaco en el año 1450.

			2. CONTENIDO Y DIVISIÓN DE LA OBRA

			
					Libro I: La honradez de nuestros actos


					Libro II: Lo útil


					Libro III: Comparación entre lo útil y lo honrado


			

			Queda claro que el procedimiento es principalmente establecer contrastes. La obra termina con una exhortación a su hijo.

			Se ha dicho, y parece opinión bastante acertada, que la postura filosófica de Cicerón es ecléctica, como corresponde a la filosofía de la llamada Nueva Academia. 

			En el texto que nos ocupa se contienen las cuatro virtudes platónicas: Prudencia (sabiduría), Justicia, Grandeza de ánimo y Templanza; de la vena estoica da cuenta la declarada influencia de Posidonio, Carnéades (ecléctico), Critolao (peripatético) y el estoico Diógenes de Babilonia; estos habían llegado a Roma en el 156 a. C., un siglo antes; a otros representantes del quehacer filosófico los había conocido Cicerón durante su estancia en Grecia.

			Los eclécticos sostenían que la certeza absoluta era inalcanzable por el hombre: a falta de esa total seguridad la coincidencia de varias escuelas en una misma cuestión se tomaba como criterio de verdad. Lógicamente, su postura se caracterizaba por la tolerancia.

			3. VIDA Y OBRA DE CICERÓN

			La vida de Cicerón que escribió su liberto Tirón se ha perdido. La fuente más importante que nos queda para reconstruirla son las cartas de Cicerón a Ático. 

			Nacido en Arpino el 3 de enero del año 106 a. C., se formó como orador y filósofo principalmente entre Atenas y la isla de Rodas (años 79 a 67 a. C.).

			Su carrera política se inició como cuestor en el año 75 a. C., cuando todavía su rango social era el orden ecuestre; principales hitos como senador fueron: pretor, año 66 a. C., cónsul (marcado por el enfrentamiento con Catilina, que años después provocó su destierro, del que regresó al año siguiente).

			Su otro gran enemigo político fue Marco Antonio, que logó acabar con su vida. 

			El escrito ciceroniano más antiguo que conservamos es el titulado De inventione rethorica, redactado poco después de la muerte de Mario (86 a. C.) según él mismo declara al comienzo de otro escrito de retórica. El De oratore, lo escribiría Tulio entre los 20 y 21 años. A este primer momento pertenecen también varias traducciones del griego, según él mismo declara.

			En el año 80 a. C. pronunció el primer discurso conservado, según testimonia Aulo Gelio en su enciclopédica obra titulada Noches áticas (XV.28.3), publicada en el siglo ii d. C. 

			A su regreso de Grecia y Asia se casó Cicerón con Terencia, en el año 77 a. C.

			Diez años después comienza la correspondencia que conservamos con su amigo Pomponio Ático. En el año 58 a. C., su enemigo Clodio consigue condenarle al exilio, hecho que Cicerón relata a Ático (Ep. III. 23); vuelve a Roma el 4 de septiembre del año siguiente y pronuncia varios discursos sobre su regreso.

			El año de la muerte de Craso (53 a. C.), Cicerón fue elegido augur [3].

			El 31 de julio del 51 a. C. llegó Cicerón como gobernador a la provincia de Cilicia de la que salió en julio del año siguiente llegando de regreso a Italia el 24 de noviembre del año 50 a. C., prácticamente en vísperas de la guerra civil entre Pompeyo y César. Cicerón se une a Pompeyo y luego, tras la batalla de Farsalia (año 48 a. C.) regresa a Italia. 

			Los últimos años de su vida están marcados por su divorcio de Terencia (1 de enero, año 46 a. C.) y por su matrimonio con Publilia, al final del mismo año; es el tiempo en que escribe el Brutus (historia de la oratoria romana), y los discursos dirigidos a César a favor de M. Marcelo y Liborio (año 45 a. C.); la misma finalidad tenía el compuesto a favor del rey Deiotaro el año siguiente.

			Los dos últimos años de su vida fueron especialmente prolíficos; destacan las catorce Filípicas contra Marco Antonio; entre los escritos filosóficos pueden citarse las Tusculanas, los tres libros Sobre la naturaleza de los dioses, los tratados Sobre la amistad y Sobre la vejez y los tres libros Sobre los deberes. Y en el género epistolar, las últimas cartas a Ático (la última conservada es del 15 de diciembre, del año 44 a. C.; la última fechada es la epístola 101 Ad familiares).

			Su trágica muerte ocurrió el 9 de diciembre del año 43 a. C. el polígrafo Plutarco (siglo ii d. C.) nos la dejó narrada, especificando sus crueles detalles.

			Su carrera como orador quedó marcada por las Verrinas que le proporcionaron la fama, las Catilinarias, que tuvieron como consecuencia su destierro y las Filípicas contra Marco Antonio, que determinaron su muerte.

			4. PERVIVENCIA Y FAMA

			Del reconocimiento de Cicerón como literato ya por parte de sus contemporáneos es buena prueba el hecho de que Varrón le dedicara su tratado Sobre la lengua latina.

			En la llamada Edad de Plata de la literatura latina, el anticuario Aulio Gelio lo menciona con frecuencia y destaca, entre otras cosas, su ingenio para salir airoso de situaciones embarazosas como fue, por ejemplo, su respuesta a Pompeyo cuando este le preguntó si debía escribir Cos.Tertium, o bien, Cos. Tertio; Cicerón respondió que escribiera Cos Tert. A mi modo de ver tampoco es una cosa tan extraordinaria que Cicerón escribiera la famosa frase: O beatam tu, me consule, Romam!, (feliz tú, Roma, que me tienes a mí como cónsul), ya que era costumbre antigua que los poetas escribieran autoelogios al final de su obra: así hicieron Horacio en el libro III de las Odas, y también Propercio al final de sus Elegías y Virgilio al final de las Georgicas; por no retrotraernos hasta Ennio que introduce en sus Annales abundantes datos autobiográficos, y a los grandes cómicos Plauto y Terencio en los Prólogos de sus Comedias; es famoso el autoelogio escrito en la propia sepultura de Pacuvio: «Joven, aunque vayas con prisa, esta pequeña piedra te suplica que le eches una mirada y luego leas lo que está escrito en ella: “Aquí reposan los huesos del poeta Marco Pacuvio: no quería que lo ignorases. Vale”».

			Aunque el autor latino que alcanzó el más alto puesto en la escuela fue Virgilio, los textos de Cicerón formaban parte del aprendizaje del latín entre los egipcios, según señaló hace unos años A. Sánchez-Ostiz[4]. 

			Una clara manifestación de la influencia de Cicerón en autores del Bajo Imperio es el hecho de que san Ambrosio, el obispo de Milán que cuenta entre los llamados Padres de la Iglesia, escribiera un tratado con el mismo título que el De Officiis ciceroniano, que debe mucho al del Arpinate.

			En el mismo siglo IV el historiador pagano Amiano Marcelino hace abundante uso de los textos de Cicerón y menciona reiteradamente sus escritos. 

			La contrapartida de esta concepción como modelo literario viene representada por la tendencia, extendida ya en época muy posterior, en la que fue despiadadamente tratado por razón del alto concepto que tenía de sí mismo, cuestión a la que ya hemos aludido. Hoy, tanto historiadores como biógrafos han vuelto a poner en pie su imponente figura.

			5. APUNTES SOBRE LA TRADUCCIÓN

			Del recurso al exemplum, aunque es abundantísimo en el texto ciceroniano, he procurado no abusar en esta selección, ya que los sucesos y personajes que los protagonizan son desconocidos en buena parte por el lector actual. No obstante, era imprescindible contar con algunos entre los más famosos.
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